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ADVERTENCIAS 

Ladíi 'ección de toda correspondencia es: JOSÉ 
DIAZ, calle de Ministriles, 21 y 2 3 , s e g u n d o . 

S e ¡suplica á todos los compañeros que , aunque 
v e n g a bajo el mismo sobre la correspondencia diri­
g i d a al Consejo de redacción y Comisión adminis­
trativa, procuren separarla y explicar bien los c o n -
ceptíjs dc pedidos, así como de las cantidades que 
remitan, para l levar la contabilidad con facilidad. 

También les rogamos , que para evitar g a s t o s , se 
fijen e n la secc ión Correspondencia adminislraliva. 

Rogamos A todos los compañeros nos faci l i ten 
cuantos datos de interés , relacionados con el mov i ­
miento obrero en todas sus manifestaciones, o c u ­
rran e n sus respectivas local idades. 

D O C T R I N A L 

D E S A R R O L L O D E N U E S T R O P R O G R A M A 

Propiedad.-Libertad.—Inilividualislas y Socialistas.—El Colec­
tivismo.—Su definición.—Pruebas de éste, deducidas de las 
leyes naturales.—Sus procedimientos científicos en el orden 
aírrícola, del arte, económico y moral de la sociedad. 

I 
Las inst i tuciones humanas no son mas quo e l 

reflejo del hecho y de la neces idad, ó sea la fuerza 
de las circunstancias; s o n , p u e s , el objetivo del sub­
jetivo h u m a n o , el no yo que en la forma social apa­
rece y con el cual se relaciona, fortuitamente, el , 
yo. Así es q u e , productos de la fatalidad del movi ­
miento , en que también el hombro v a envue l to , 
aparece éste como motor y actor principal, cuando 
no e s otra cosa que u n afín, u n peón, eu la c o m ­
binación del j u e g o de las fuerzas , tanto del hecho 
c o m o del derecho. 

Por supuesto que , después de erigida la ins t i tu ­
c i ó n , por errónea y falsa que sea su base, el h o m ­
bre , como quiera que v e eu ella el reflejo de su i n ­
te l igenc ia , el resultado para él concluido y c o m ­
pleto dc su vo luntad , se e n v a n e c e , se enseñorea , 
y , como si estas dos facultades hubiesen interveni­
d o , d irectamente , y en toda su integridad, la san­
c iona con sus actos , la defiende á r iesgo de su 
vida, acatándola como verdad inconcusa y eterna, 
s in acordarse on su soñol iento espír i tu , dc que el 
movimiento todo lo trastorna, de que el t iempo 
todo lo derrumba; sin pensar, siquiera, en la ines­
tabilidad , uo y a de las cosas, s ino hasta de sus de­
seos , gus tos y neces idades . 

Despierta, por ins t in to , de su le tárgica Estonia, 
y entonces surge una chispa de luz en su intel i ­
g e n c i a apát ica , y s e da c u e n t a de que atjuella i n s ­
t i tución que tanto le llenaba, y que excitaba tanto 
s u ardorosa virilidad para defenderla , mientras 
al iento no le faltara, no satisface y a á las e x i g e n ­
cias de su organismo, es deficiente para las n u e v a s 
aspiraciones de su ser, se da cuenta de que aquel la 
inst i tución, vacilante y transitoria, á causa de su 
misma inestabil idad, se ha sostenido por tener la 
humanidad que atenerse, que afirmar a l g o , en tanto' 
Il.ega y se aquilata la idea n u e v a con b^sQ prpjpî  y 
segura . 

En este momento , dándose una fuerte palmada 
en su frente, surcada por los desengaños , e l pigmeo 
s iente bullir en sus s ienes la idea del progreso y se 
torna jiganle ¿Por qué esta transformación?. . . . 
Ê ? porque ha l legado la hora de relacionarse con el 
movimiento y marcha, marcha sin saber a,dón-
de; no importa que de esa marcha pueda resuít^r e l 
bien y el mal—¿qué sabe él lo que es uno ú otiro?.'..'.' 
Lo que advierte es que y a no está bien, y que lo que 
Creyó bueno ya no lo es—lo mismo que resulta el 
derecho, como también había resultado el îacAo,: por 
la acc ión y la reacción, que son las dos cons tantes 
l e y e s del propio mov imiento que le impulsa por la 
fuerza de las c ircunstancias . 

*La propiedad, e a es te r é g i m e n Bocial e n qua nos 
•^Bhetiniosi T í o no se puede decir v iv imos , es tá d e ­

sastrosamente descuidada, por más del énfasis con 
que se la invoca y defiende. 

Se mira y se respeta en ella sólo lo que se refie­
re al interés individual capitalista, apreciándola del 
mismo modo por sólo este prisma de utilidad privi­
legiada; pero en aquello que concierne al interés 
colectivo en todo lo 
al bienestar genera 

ue afecta y l leva en si , tocante 
para su engrandec imiento y 

para que todos realicen su fin, yace en el más c o m ' 
pleto abandono, evitando asi su mayor desarrollo y 
prosperidad. 

Nosotros, los colect ivistas , somos los únicos y 
verdaderos defensores de la propiedad, porque, c o n - ¡ 
Bíderando el derecho á ella inherente á todo ser, la., 
propia esenc ia de su realidad, como que arranca del 
derecho á la vida, del inviolable derecho á la propia 
conservación, que no estriba ni en el propio trabajo, 
y que es la sola, efectiva y segura garantía de las 
funciones físicas, intelectuales y sociales de la per­
sonalidad humana, claro es que la es t imamos en 
toda su perfecta integridad y potencialidad, á fin 
de que resuelva .sociológicamente los altos fines que 
de e la puede y debe esperarse en el orden e c o ­
nómico . 

Por eso c imentamos en el la , como complemento 
de la personalidad humana, el principal de los dere­
chos , su s íntes is más formal y exac ta , cual es el 
derecho á la vida, y cuando la declaramos base y 
complemento á la v e z , el más preciado de todos los 
derechos humanos , claro está que queremos su con­
servación y prosperidad gradual , constante y c ien­
tífica. 

La c iencia verdad, las l eyes naturales , la moral 
l eg í t ima, que se apoya en lá Justicia y en las n e c e ­
sidades de los t iempos, l óg ica inflexible de los he ­
c h o s , que , en definitiva, es la estructura material , 
d igámos lo así , del progreso, están de nuestra parte, 
y nos dan el profundo convenc imiento de que e s ta ­
mos en lo cierto, porque no descuidamos lo perma­
nente al cuidar lo transitorio, y v iceversa , cons ide­
rando el formalismo de su existencia . 

Pero antes de entrar en materia, examinemos esa 
verdadera esf inge que todos invocan y que se l lama 
libertad; examinemos lo que las relaciones del indi­
viduo con la sociedad signif ican tan escasamente 
determinadas por los partidos polít icos más avan­
zados, y fundemos, si es que a lgo podemos fundar, 
las bases l eg í t imas de la sociedad, vaciadas en el 
molde de la naturaleza, nuestro eterno g u í a . 

II. 
La humanidad no la compone sólo la generac ión 

presente; los pueblos no los cons t i tuyen las act iv i ­
dades aisladas y en p u g n a para engañarse los unos 
á los otros, la humanidad abarca todas las genera ­
c iones que fueron, que son y que han de ser, pues­
to jue todas se funden y refunden unas en otras: 
los pueblos son entidades que propenden á un fin 
común, sin trabas, l imites ni fronteras. Cuanto hay 
creado de bienestar y riqueza se debe, e x c l u s i v a ­
mente , al trabajo; se debe, por lo tanto , á esas g e ­
neraciones pasadas de trabajadores que han s u c u m ­
bido agobiadas de privaciones, ve jámenes y tor tu­
ras, más los esfuerzos añadidos por la generac ión 
presente, con que ese bienestar se ha ensanchado y 
dilatado; y esta generac ión actual de trabajadores 
sufre, del mismo modo, la deficiencia del derecho, 
por más que los economistas polít icos p o n g a n en 
prensa sus grandes talentos para hacernos ver lo 
contrario. Esta generac ión misérrima de trabajado­
res seguirá , sin embargo , aumentando con sus es- i 
íuerzos la inmensa felicidad, la riqueza inmensa de 
que no ha de gozar, legando á la generac ión de 
los trabajadores del porvenir la misma deficiencia 
del derecho, fatalidades idénticas. ¿Y se reducirá á 
esto todo el decantado progreso? ¡No es posible; la 
c iencia ha de realizarse; la just ic ia ha de cumplir­
se! . . . ¡La c iencia y la justicia han de traer distinta» 
so luc iones! . . . 

El trabajo no posee nada; los hijos del trabajo, 
después que con su hálito soberano y con su san­
g r e producen la gloria y el bienestar, á través de 
las más sibaríticas delicias de sus amos, no l e g a n á 
sus hijos sino s u s dolores, lo mismo que sus abue-; 
los les legaron; y AL TRABAJO PERTENECE TODO, TOD© 

DEBE SER PARA BT, TRABAJO, porquC él CS k Úuica 
providencia del hombre, su único señor absoluto. 

La ciencia política y económica no dan solución 
satisfactoria á estos males . 

Sismondi , economista dé la escuela más avanza­
da, al tratar del pauperismo, dice «que la miseria no 
t iene otro or igen que la mala repartición de los pro­
ductos , y que, no obstante , ni se v e el remedio, n i 
puede verse jamás .» 

¡Atrás, pues , sabios economistas y políticoB: 
vuestra ciencia es la negac ión absoluta del bien y 
del progreso, y los pueblos no la neces i tan, porque 
vuestra ilustración mata sus aspiraciones más l e g i ­
t imas, sumiéndolos en la abyección y en la apatía 
para que sea posible aquel ¡Lasciall ogni speranza 
voi qui siete dagnati!.... ¡Abandonad la esperanza, 
pues que estáis condenados! . . . . 

¡Encastil lados siempre en vuestras utopias, pre­
juic ios y tradiciones, es debatís en el fárrago inútil 
de vuestras proocupaciones autoritarias y de c lase , 
en el fárrago desconcertador de vuestros principios 
y credos absolutos y de vuestras escuelas individua-
listas, socialistas, proteccionistas y libre-cambistas, 
como si el libre cambio dentro de es te orden eco­
nómico y capitalista fuese otra cosa que la omní­
vora avidez del poderoso y de todos vosotros; como 
si vuestra protección signif icase a lgo real para los 
obreros, no siendo dueños exc lus ivos de la obra de 
sus manos , y como si el trabajo, que e s l a providen­
cia misma, pudiera ser providenciado! . . . . ¡Cómo si 
los gübiernos pudieran prestar garantías á otros in­
tereses que no sean los de la explotac ión. 

¡Os 1 amáis estadistas descentralizadores!. . . 
i Donoso t i t u l o ! . . . ¿Cómo habéis de descentrali­

zar el Estado, si no descentralizáis la propiedad ni 
la autoridad?.. . Vuestro remedio es peor que la en­
fermedad , pues lo que pretendéis no es mas que 
apartar el mal del centro para llevarlo á todas las 
extremidades del organismo y que se ext ienda por 
todo el cuerpo. 

En la diferencia de clases y c o n d i c i o n e s , con 
vuestros absurdos pr iv i l eg ios , «lo qué hacen v u e s ­
tros derechos polít icos es robusteceros para aplas­
tarnos mejor y con más fuerza. Por e.so vuestros es­
tadistas sedicentes avanzados no v e n dificultad en 
darlos al pueblo . 

Como que este no ha recibido ni espera recibir 
de los poderes mas que agravios y opresión, por eso 
habéis aprendido maquiavél icamente á seducirle 
con beneficios y promesas , enga lanándoos con el 
t ítulo de partidos y gobiernos iberales y republi­
c a n o s , cuando en el fondo sostenéis lo mismo que 
los retrógrados. Hasta vamos creyendo que sea 
este vuestro .solo intento , para tener siempre dome­
ñados á los que sufren, y e s t o , por más que h a y a 
entre nosotros m u c h o s candidos , que por lo mismo 
son más dañosos, porque sost ienen y empujan á los 
que medran con su buena fe. 

Lo que sostenéis , eu suma, es vuestro dominio 
como cla.se, y nosotros sólo reconocemos el dol tra­
bajo, cuando sea libre, no impuesto por la fuerza y 
la miseria ; no aceptamos otro dominio, y ese para 
combatirlo con todas nuestras fuerzas, que el de las 
necesidades trascendentales de la naturaleza y de 
la sociedad, ni más que la razón y la j u s t i c i a , i lu­
minando todas las inte l igencias , despertando y evo­
lucionando las in i c ia t ivas , l ibremente , y uniendo 
los hombres, los pueblos y las razas por los pactos 
libres, después de rota la ominosa tutela del capital 
ficticio, dictados aquéllos por su mutua c o n v e n i e n ­
cia en la libre federación universal de los oficios, 
internacionalmente, para que el trabajo sea dueño de 
"su producto, lo mismo que do su impulso, en toda la 
tierra, y l l e g u e á la poses ión indespojablo de sus pro­
piedades y fuerzas ínte^'ras y al uso il imitado de 
toda su potencialidad y libertad, que es lo que cons­
t i tuye, realmente, nuestra emancipación y derechos. 

(Continuará.) 

LOS imomJCTOrDBTÁ TIERRA 

II 
Debe advertirse que la organización social ac­

tual l imita considerablemente la producción de la 
tierra. La propiedad individual , b ^ o cualquier forma ' 
que la cons ideremos, es un obstáculo á la cultura 
científ ica y racional, tal cual los progresos realiza­
dos e n este s i g l o permiten apficarla. 
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Ea efecto, la g tande propiedad e$ funesta porque 
esteriliza una parte del ^ e l o , dado ^|ue está confia­
da á las manos inhábiles de una aristocracia finan­
ciera que, incapaz de cultivarse á si misma, mucho 
menos puede tratar á la tierra como se debe. Y lo 
mismo sucede á la pequeña propiedad, pues esta no 
da lugar á que los esfuerzos individuales, des iguales 
y faltos de cohesión, los cuales producirían más s i 
estuvieran dirigidos hacia un fin común por una ar­
monía colectiva, puedan desarrollarse. 

Por otra parte, la actual división del suelo, con 
esos millones de cotos y lindes entremezclados, y 
las servidumbres que esto entraña, disminuye con-
siderablementc la superficie cul t ivada, pudiendo 
calcularse en ciertos países más del 50 por 100 de 
buenos terrenos perdidos por esta razón para el 
cult ivo. 

De esta suerte compréndese f ic i lmente lo que 
llegará á ser mañana la propiedad, si desapareciera 
la privada para hacer lugar á la colectiva. Al pre­
sente cada poseedor hace de sus feudos lo que mejor 
le place, sin inquietarse para nada de la sociedad eu 
que está obhgado á vivir. Si, por ejemplo, á un 
grande propietario se le antoja transformar eu vas­
tos territorios de caza los campos dedicados á la 
siembraj despide á sus colonos y convierte frecuen­
temente en desierto muchos centenares de áreas. 

Siguiendo su capricho, cultiva ó no su tierra, y 
la mayor parte del tiempo, si la explota él mismo, 
la explota mal, porque no conoce otra cosa que la 
rutina secular. 

La supresión de todos los lindes y barreras arti­
ficiales que limitan los campos haria'inmediatamen-
te disponible uu vasto espacio de tierra, que h o y e s 
absolutamente imjiroductiva, encontrándose asi no­
tablemente aumentado el total de ,las cosechas y be­
neficiada la humanidad. ' ' ' ' ' 

Sin embargo, no sería ésta, por grande que fue­
ra, la principal ventaja de la evolución social que 
esperamos, puesto oue uo solamente la superficie 
cultivable aumentaría, sino que se centuplicaría la 
producción, aplicJndole los métodos racionales y 
científicos. En la actualidad estamos aún en e l pe­
ríodo bárbaro de la cultura extensiva, y todos los 
agricultores inte l igentes reconocen que para que la 
tierra nos proporcione todo lo que deoe suministrar 
es necesario adoptar los procedimientos de la cultu­
ra intensiva. 

De donde lógicamente se deduce que para la 
aplicación de estos procedimientos no hay n i n g u n a 
forma más á propósito que la propiedad colect iva, 
puesto que ésta agruparía todas las fuerzas de los 
agricultores, disemiiiadas hoy dia. 

Nosotros sabemos, pues que lo vemos en la i n ­
dustria, hasta qué punto aumenta la fuerza produc­
tora cou el agrupamiento de los obreros en las gran­
des fábricas donde todo se hace con arreglo á las 
leyes científicas. En su consecuencia podemos re­
presentarnos aproximadamente lo que produciría la 
tierra si estuviese explotada por asociaciones de 
hombres libres que, en lugar do gastar aisladamen­
te sus esfuerzos, los aplicaran |á un trabajo cientí­
ficamente combinado. Este agrupamiento de traba­
jadores agrícolas daría los más exce lentes resulta­
dos en pro de la producción. y con mucho menos 
trabajo los agricultores harian rendir al suelo m u ­
chísimo más que al presente. Una mejor utilización 
de los abonos naturales bastaría solamente á asegu­
rar este resultado. 

Los fértiles aluviones que arrastran los grandes 
ríos, y que podrían centuplicar las fuerzas produc­
tivas de nuestras tierras, se pierden por millones 
de metros cúbicos, los cuales no se uti izarán s e g u ­
ramente mientras exista la propiedad privada, obs­
táculo que se opone ademái? á l a facilidad de los 
medios de trasporte para los productos del suelo. 

Esto demuestra perfectamente l a imperiosa n e ­
cesidad de que desaparezca la propiedad privada; y 
ese dia, la tierra, esta vieja tierra que y a conoce­
mos a lgo , nos dará admirables cosechas, y no vol­
veremos á oír que el pan falta por la multitud de 
loB hambrientos. 

Pero se nos dirá que estamos haciendo el cua­
dro de una agricultura imposible, y que, por el 
momento la cultura intensiva sólo es realizaole en 
a lgunas regiones. Separemos, p u e s , esta utopia; 
miremos úuicamente a situación actual, y si la 
tierra tal como hoy es cultivada produce lo bas­
tante á satisfacer todas las necesidades y cada cual 
puede obtener frutos con arréelo á ellas. 

Para negar esto nos e s suficiente consultar las 
estadísticas y agrupar las principales cifras que 
arrojan éstas. 

{Cmtinpará.) 

LÓGICA B U R G E S A 

Nosotros, que más de una vez hemos dicho aue 
iofl hechos son los que const i tuyen prueba feha-
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cíente, w l v e m o s á repetirlo hoy, y rogamos á nue-
tros compañeiros se fijen en ellos. 

Todos los periódicos de la burgesia español,: 
no española se han ocupado estos dias de aquellos 
hechos vandálicos y criminales de la Commune, sin 
tener pi aun siquiera respeto á los . q u e y& no 
e x i s t e n . ' ' : " ' • • ' ; ; 

Pues bien; los hechos vandálicos y criminales no 
se refieren á los miles de soldados versalleses que 
sucumbieron antes de vencer aquel entusiasta m o ­
vimiento . 

Para éstos—desgraciados al fin y d ignos de con­
miseración porque a! terminar su servicio han de 
volver al taller á ser explotados—la burgesia no ha 
tenido ni una mentida frase de dolor, ni un re­
cuerdo. 

Y se comprende; pues qué, sí la burgesia pudie­
ra ser humana, ¿sería tal burgesia'? Claro que no; 
humanidad y burgesia son dos cosas antagónicas; 
la primera es la negación de la segunda. 

De suerte, pues, que si la burgesia califica aque­
llos actos de criminales y vandálicos, no es con rela­
ción á la sangre humana que por su inaudita pro­
vocación se derramó, sino por cuanto cu el ardor 
del combate pudieron resultar, ya como medio de 
defensa interior, ya producidos por las balas de fue­
ra, a lgunos editícios incendiados. 

Si esto no hubiera ocurrido, aunque las v ict i ­
mas hubieran ascendido á millones, s eguramente 
no merecerían aquellos valientes los epítetos ante­
riores. . 

Pero es claro; a lgo tenían que decir los b u r g f t H ' 

ses para justiticar sus feroces instintos y su incon­
cebible ensañamiento con los vencidos. 

' Sin embargo, ni aun con los rigores de los con-
iejos de guerra se ha podido demostrar, á pesar de 
cuantos esfuerzos se han hecho, que aquella revo­
lución tuviera por único objetivo el crimen y el 
robo. 

Allí, en medio de las privaciones y teniendo 
aquellos criminales las armas en la mano, no se en­
tregaron después de la victoria ni una ni dos horas 
al saqueo como suelen concederse de premio á los 
ejércitos del ordeu y la moral cuando una plaza es 
dificil de tomar; y después de su derrota apa­
reció todo el numerario del Banco de Francia, que 
ascendía á a lgunos millones de francos, mil lones 
que seguramente hubieran sido muy mermados si 
la revolución hubiera sido dirigida por polít icos. 

Y que á decir esto no nos g u i a la represalia del 
encono, está justilicado del s iguiente modo: 

¿A qué obedeció en España la degollación de los 
frailes? ¿(¿uién fué la que con maquiavélica habili­
dad sobornó y azuzó á las masas para que asaltaran 
los conventos'? ¿Quién recogió los frutos de aquella 
hecatombe'? 

La clase media. 
Más tarde, el año TA, ¿no .se quemaron aquí edi­

ficios y a lgunos muebles inservibles, sin cerradu­
ras todos, como medio de borrar lo que se habia 
sustraído de las casas saqueadas? 

Pero los saqueadores c el año 33 y los del año 54 
vencieron y fueron unos héroes, unos defensores 
de la libertad. 

Los valerosos hombres de la Commune fueron 
vencidos y son unos m»ima/«,?. '• 

Como en todo, esta es lo lógica burgesa. 

M I S C E L Á N E A S 
Como ofrecimos en el número cuarto, c o m e n z a ­

mos en éste la definición de nuestros principios 
anárquico-colectivistas, base de nuestra publicación 
y enseña gloriosa que siempre ha guiado nuestros 
pasos, y á la cual, hoy y siempre—mientras exista 
—rendirá culto la BANOKRA SOCIAL. 

Unimos nuestra voz á los compañeros de Bar­
ce lona—cuya bieu escrita circular publicamos en la 
«Tribuna del Trabajo»—para estimular á los que no 
se encuentran asociados á que ingresen en la Aso­
ciación, único medio, como dicen m u y bien, de de­
fender sus intereses los explotados. 

Toda la prensa se ha ocupado estos dias del in­
humano acto llevado á cabo con una niña de color 
en el ingenio EspaM. Si los hechos son tal y como 
se relatan—que hasta ahora nadie ha desmentido— 
no hay palabras bastantes duras para calificar tal 
infamia. 

El último número de L'Audace, l legado á Ma­
drid, pubHca una lista de lo que han llegado á ser 
algunos individuos de la Commune, y termina c o n 
este párrafo: 

«Lo que particularmente nos llama la atención es que obreros 
como Avrial, Mortier, Chardón, Martellet, Pindy, Clemenc*, 
Amonroux, Chaloin, Malón, Ostyn, etc., hayan abandonado8U 
oficio y SU8 hermanos de taller para tmburgesarte todo lo posible. 

Tales Majas cousecuencias del sufragio universal, aun revo-
l%cionari0 (!).» 

É. 0 w h o ; para los t r a b a j a d o r e s ^ s ^ a g i o uni -
al I I la frnjta del árbol prohibid», f 

Cüuu) por aquí jto faltan también a l ^ ^ o s obre­
ros que quieren averiguar la anchura que t ienen 
los salones del ayuntamiento y de la diputación 
provincial, así como probar la comodidad que se 
^r f^ i^ í én JQÍ?escaños del Congreso, recomendamos 
á nuestros compañeros no echen en olvido el re ­
cuerdo. 

Los hay muy liberales, y hasta socialistas, que 
chillan fuerte y gordo, que darían todo cuanto «on 
y valen por contonearse entre los representantes de 

â burgesia. 
Y que reventarían de fortes. | 

¡Qué cara va á poner el corresponsal de El Jm- I 
parcitíl ea Paris cuando vea el s iguiente perfil de la ' 
sesión del ¿4 de éste eu el Congreso de España!r^[r| 
(,1o oye el corresponsal?—en el Congreso de üspaaa. , 

líl, que tanto trabaja para relatar en castiza pro­
sa las sesiones que t ienen los anarquistas en París, 
escuche: 4 

•íEl8r. Gooz&lez (D. Venancio).—Además, que no anddri J 
tampoco muy buena la seguridad personal; y cuando tengan que , 
salir k "O kilómetros de distancia diez ó doce caballeros ricos, se 
ampararan antes de los Bizcos y Melgares, do que tanto se ocupa t 
estos días la prensa. 

El Sr. Romero Robledo.—Eso es una tontería. ; 
El Sr. Ooaz&laK (1). Venancio).—¿Qué dice el señor mmisiro i 

de la Goberriaciiiu? \ 
\ El Sr. R o m e r o Robledo.—Que eso es una tontería. j 

,KÍ Sr. Gonzále? ü. Venanci')-—ho veremos. i 
j^s que le incomoda á S. S. que se hable de esos crirainjIesY ' 
Pues persígalos y extermínelos S. S. í ' ' ¡ ' ^ 

£1 señor ministro de la Grobernación.—¿Por qué no los ex- ti 
terminó S. S.'.' ; 

El Sr. González.—Porque ei» mi época no existíMi. '• ' 'ÍÍT 
El.Sr. Romero.—Si existían. 
El Sr. González.—^0 existiaii; y si hubieran existido, los 

hubiera evterniinadu. como lo hjfe cpn \Arm bandidos. 
El Sr. Romero.—Pues existían, y yo 16 fligo. /Pues no Jaita- j 

ba mis! ! 
El Sr. Goms&iez.T-No envidio esa-; formas p<KUinciitaf|«s, y \ 

S. S. no delie linMarme asi. i 
El Sr. Romero.—Pues hablo, y lo dicho, dicho está. (Fuertes ( 

rumores y protestas en las minorías; entre los diputados Sagas- ,• 
la, Gon/.ale'i, Gullón y Romero Robledo se cruiau palabras un \ 
tanto fuertes). I 

El Sr. Gonasález.—Ya veremos si S. s. tiene derecho para \ 
hablar asi. ' ! 

El Sr. Romero.—Pues lo veremos cuando quiera S. S. (Otra ; 
vez se reproducen las protestas y los rumores, lauto en las mino- ; 
norias como en las tribunas, que condenan las interrupciones y ; 
sobre lodo la forma en que las hace el ministro de la Uobern*- J 
cion.)i) ^1 

Zola se queda tamañito ante la naturalidad nat^,^-j 
ral de nuestros hombres de Estado. *í 
! . | Eecomendamos al Sr.Campoamor este tema para J 
luidas doloras del s istema parlamentario. -̂i 
' ', Quo se va. .; 

Los aficionados á coleccionar efemérides están-; 
de enhorabuena. ' ' 

El año que está transcurriendo es pródigo ét í ' 
el las. , 

Las hay c ivi les , eclesiásticas, militares y tore-* 
ras. Para todos los gus tos y todos los gas tos . H 

Las militares son a lgunas prisiones por sospe-
cHas de sublevación. i 

Las eclesiásticas son bastantes, puesto que ¡qué 
menos se puede hacer que señalar día para cada uno ' j 
de los que se han publicado las excomuniones ypas-*; 
torales, y dos ó tres para el intrépido cura que el"; 
domingo fué sorprendido al decir él sólito la -íépti-'\ 
ma misa, como si fuera un aficionado. Y por c ier to ' i 
que hubo jaleo en la igles ia de San Luis. 

Toreras.—Cuenta una preciosa: la muerte y ré-' \ 
surrección de uno del gremio . 

Y las civi les , contadas hasta hoy, son i 
Motín de los estudiantes. . j 

Id. de las cigarreras de Madrid. j 
Id. de las de Gijón. I 
Id. de las de Sevilla. 
Id. de las de Santander. : 
Id. de las verduleras de Madrid. 
Td. S e g u n d o acto del mismo. 

Y la verdad es que estas últimas se quejaban sin | 
razón y contra unos pobrecitos explotadores que, ' 
sin salir de la corte, ni pasar fatigas en el campo, ¡ 
compraban las alcachofas—esto ahora—á siete rea- ; 
les y las vendían á las pobres verduleras con umi í 
pequeña alza: á catorce reales. \ 

¡Qué orden más perfecto! fQué moral más ; 
moral! i 

El que desde a lgunas varas de altura pudiera i 
contemplar el mundo burgés , no acertaría á definir \ 
ei éste es un presidio suelto (como dijo O'Donnell) 
ó un manicomio en período álgido. 

El precepto de no trabajar los domingos no debe 
rezar con el fiscal de imprenta, pues éste los ocupe | 
en denunciar periódicos. \ 

El pasado tocó en turno á los apreciables c o l é - , 

f as El Moiin y Las Dominicales, cuyo percance e s ' 
e lamentar. ; 

Si e s t e apreciable funcionario público estadía . 
arquitectura y utiHzan sus servicios en el Ayua'ta-1 



miento , á estas horas no h a y en pie ningui^a de las 
casas que amenazan ruina en esta coronada vil la. 

Y 1,9̂  i^^a^j^p? estarían de enhorabuena. 

En el momento en que predicando en Cádiz unp 
de ia c lase decia: 

— Y Lázaro resucitó 
cayó u n rayo , que hizo g r a o destrozo* en el reloj 
de la catedral. .; M i . 

Hasta ahora las pastorales nos han expl icado las 
causas de los terremotos; esperamos intranquilos la 
primera, á ver si hay a lgu ien que se entret iene en 
tirar piedras al tejado de su casa. 

Que no dejaría de ser c h u s c o . 

'j^Ós' periódicos catól ico8-apostól icos-rora^anoB-_ 
ultramontanos y demás menudenc ias c o n t i n ú a a 
abusando de la literatura de que y a conocen a l g u ­
nas muestras nuestros compañeros . 

Nosotros no nos a legramos del mal de nadie; 

5ero por ver si se corregían, nos gustarla ver á sus 
irectores e n uno de esos dias que no circulan co­

ches , correr por la carrera de San Jerónimo con 
u n a de esas adiciones que los mal intencionados 
sue len poner á los perrps en la cola. 

Aunque se las corriera hasta el pescuezo. 

I,ias representaciones de El Rosario (le la Aurora,. 
en Barcelona, están haciendo furor. 

Entus iasmados a l g u n o s transeúntes han aplau­
dido en los carrillos y cuerpo de los actores . 

Reverendo ha habido que ha sacado el conducto 
del olfato como si le hubiera tenido un mes en n n 
saco de p imentón. 

En Corcubión, en el m o m e n t o en que se ce le­
braba fiesta eu la ig les ia para dar grac ias á S. José 
por haber mejorado el t iempo, u n rayo hereje ha 
caído en el campanario y penetrado eu el santo re­
c into , causando más do íSO víctimas entre muertos 
y heridos. 

N o nos parece és te el mejor s i s tema de haqer 
propaganda entre los d e v o t o s , P 

Aunque , ahora caemos en la ouenta , s in duda el 
rayo iba dirigido á Barcelona y ha torcido el camino. 

Efectos de tener mal pulso . 

Hasta h o y hemos recibido las s i gu ien te s publ i ­
caciones , con las que desde luego queda establecido 
el cambio: 

La Federación Tgnaladina, de Igualada. — Los 
Deslieredados, de Sabadel l .—La Unión Obrera, del 
Ferrol.—Los Trabajadores, de Barcelona.—IM Aso­
ciación, de ídem.—La Tramontana, de ídem.—La 
Unión Tipográfica, de Madrid.—Boletín de la Asocia­
ción del Arte dc Imjmmir, de í d e m . — L a Queslion So-
ciale, de Par í s .—Z' Audace, de ídem.—Revue Anar-
chiste, de Burdeos .—Z' Insurge, de Bruselas .—Le 
Revolté, de Grinebra.—Boletín de la Asociación Tipo-
gráfica, de Málaga.—Boletín de la Instittición filan­
trópica de Maestros sastres, de Madrid.—Z'íi /oí/w, de 
ídem.—Z«.y Dominicales del Libré Pensamiento, de 
iáem.—El Fiscal, de idom.—Revista Social, do Sans. 
—El Cencerro, de Madrid.—La Taberna, de ídem.— 
Za Revista Penitenciaria, de í d e m . — L a Reforma, de 
Ídem.—La Montaña, de Manresa.—El Duende, de 
Granada.—El Bien, de A n t e q u o r a . - O Villanovense, 
de Portugal .—/ Verán Ustedes.' de Madrid.—/í7 Eco 
democrático, de San Martín de Va lde ig l e s ia s .—/¿ 
Piccone, de Ñapó les .—El Progreso, de Madrid. -^^í 
Libre Pensamiento, de Cádiz. 

Todos estos periódicos, como igua lmente las 
obras que se reciban, quedan á disposición de todos 
los compañeros que deseen leerlos en el local de la 
Comisión administrativa. 

BANDERA SOCJAL 

T R I B U N A D E L T R A B A J O 
A TODOS LOS TRABAJADORES 

BMPLBADOR EN LOS TRASPORTES MARÍTIMOS Y TERRES­
TRES DE LA REGIÓN ESPAÑOLA, Y EN PARTICULAR A 

LOS DEL PUERTO DE BARCELONA. 

Triste y desconsoladora es la situación por la cual 
atravesamos todos los trabajadores que nos ocupamos 
en la carga y descarga de los trasportes marítimofs y 
terrestres del puerto de Barcelona y sus contornos. 

De escasísimos resultados son en todas circunstan­
cias los lamentos, por fundados que éstos sean^ exha­
lados por los que somos victimas de la explotación del 
hombre por el hombre. 

Estando poco organizados como estamos enfrente de 
los explotadores; con pretensiones algunos trabajado­
res, que, desconociendo el trascendentalísimo fin que 
entraña la emancipación de los productores, trabajan 
de común acuerdo con los que á todos nos «xplotan y 
logran hacernos reñir de la manera más cruel, como si 
tuviéramos nuestros intereses completamente opuestos 
y antagónicos, queriéndonos conducir á una organiza­
ción intitulada la Benéfica; organización, que de mor­
der su anzuelo, nos entregaría á la más completa im­
potencia oara contrarrestar las pretensiones del burgés 

plotador cuando pre tendiera rebajarnos el sa lar io , 
organización que de aceitarla nos convert i r ía en poli­
zontes de la burgesia y en víct imas de la malevolencia 
de la despótica y arbi trar ia j u n t a directiva, y como con-
secuei^icia inmediata, en foco de corrupción en nues t ro 
modo de ser de productores que aspiramos á emaricipar-
nos de todas las t i ranías , sean estas económicas, políti­
cas ó sociales. 

Compaüeros: Si nO queremos ser las víct imas de ia 
más desapiadada miseria; si no queremos contemplar á 
nues t ras famñias desfallecer de hambre y de frío, sin 
poder nosotros acudir á su auxil io, y desfallecer nos­
otros de cansancio y de dolor delante de t an horroroso 
cuadro; sí no queremos que l legue u n día en que ,degra­
dados bas ta lo indecible, nos hagamos una competencia 
brutal e n el t rabajo en precio y en tiempo, sólo por dar 
gusto á los señores burgeses á fin de que ellos y sus fa­
milias puedan gozar, sm tasa ni medida, de todos los 
medios que proporcionan el desarrollo físico, moral é 
intelectual á la especie h u m a n a , acudamos prontos y 
decididos á nues t ra organización: organización pura­
mente de clase trabajadora enfrente de la explotadora; 
rechacemos con la propia di^juidad de hombres que a s ­
piran á la completa emancipación toda ot ra organiza­
ción qué t ienda á uni r en lúbrico consorcio á los ex­
plotados y á los explotadores, con el deliberado propó­
sito de mejor aniqui larnos ,en a ra s de esa insaciable 
burgesía . 
' Compañeros: Si estas verdades os hab lan al corazón, 
si os sentís como nosotros apenados por nues t ras co­
munes desdichas; si presentís como nosotros t a n ho ­
rrendo porvenir para todos los que nos [dedicamos á 
t a n rudo como poco respetado trabajo; sí, de lo que 
no dudamos, los sinsabores y fatigas nos han dejado un 
espacio en nuest ro amargado corazón, en donde, palpita 
todavía el má¡5 firme y más puro amor á la .rusticia, j)0-
demos correr un velo, si es necesario, á nues t ras siem­
pre injustificadas rencillas personales, y abriendo m u ­
tuamen te nuestros brazos, estrechémonos con fraternal 
apretón y ju remos el firmísimo propósito de ampara: 
nos, socorrernos y defendernos por todos los medios qui 
estén á nuestro alcance en todas las tr ibulaciones de la 
vida, puesto que e n nosotros residen los intereses ho ­
mogéneos, homogéneas las necesidades y de consi­
guiente homogéneas deben ser también nues t ras aspi­
raciones. 

Compañeros: Si nues t ra voz es escuchada; si nues -
'tros sinceros y desinteresados propósitos son atendidos, 
no lo dudéis que pronto br i l lará para todos el sol v iv i -
ificador de mejores dias. 
i Con esta esperanza o s d ir igen u n cariñoso saludo al 
^grito de ¡Viva la Unión de los trabajadores! ¡Viva la or­
ganización! 

Por acuerdo de las secciones del t rasporte de Barce­
lona, 

E l , C O N S R J O DE LA UNIÓN DK LA R. K. 

* • 
CERTAMEN SOCIALISTA 

ADICIÓN Al. CARTEL-CONVOCATOKIA 

La Comisión Organizadora del Certamen Socialista 
que debe celebrarse en Reus el 14 de Ju l io del corr iente 
año , t iene la satisfacción de anunc ia r por medio de la 
presente circular los nuevos premios ofrecidos á los t e ­
mas expresados á cont inuación, los cuales vienen á 
aumen ta r la importancia y el número de los propuestos 
para el Certamen. 

Temas: 
XIV.—Si:cci(iN VAiUA. — Barcelona.—•Un ramo de 

rohle, ejecutado e n p la ta , el mejor Estudio teórico-
práctico del Colectivismo. 

X V . — V A R I A S TRABAJADORAS MANUFACTURERAS, DK 
CARMK .—Una fotografía con marco, representando el 
grupo dc las mismas ofertoras del premio en el momen­
to de ser puestas en libertad después de sufrir condena 
por u n a cuestión del t rabajo, cuyo premio se adjuili-
cará al autor que mejor desarrolle el tema: Cómo debe 
.ier considerada la mujer en la sociedad del porvenir, 
bajo el punto de vista de Madre, Esposa é Hija. 

.XVI.—SOCIEDAD DE CERRAJEROS.—Reus.—Una plan­
c h a de plata con los atr ibutos del . \ r te y u n a inscrip­
ción alusiva al Cer tamen, al mejor trabajo sobre el 
Adelanto que la maquinaria debería dar á la clase 
obrei'a y modo de proceder con ella. •.: 

Kl Centro de Amigos y la Comisfón Organizadora 
par t ic ipan que para estos tres temas reg i rán las mismBS 
condiciones fijadas en el cartel-convocatoria y recuer* 
dan muy especialmente que los trabajos pueden estaar 
escritos en cualquiera de los idiomas usados en nues­
t ros dias. 

Quien desee a lguno de los impresos publicados á 
propósito del Cer tamen ó quiera explicaciones sobre 
algo relativo al mismo diríjase al Centrs de Amigos, 
Reus, ó al Ju rado calificador, Arco de San Onofre, 5 
t i enda , Barcelona. I 

Reus 1." de Marzo de 1885.—Por el Centro de Artí-' 
gos. La Comisión Organizadora. 

R E V I S T A I N T E R N A C I O N A L 

FRANCIA 
C.\RTA UE PARÍS 

PaHs 20 Marzo. 

Por vncslra carta he visto no habéis recibido la que os remití, 
según promesa, á su debido tiempo. 

No me extraña, dado el antiguo sistema de Correos de noes-
tro nunca bien ponderado pais, el que eslo ocurra. El mal es «n-
démicó, y por lo visto Correos en naeslra tierra es una dirección, 

irresponsable, pero irresponsable de toda irresponsabilidad, pues­
t o qne no hay quien ponga coto á sus desmanes. 

^ ! En eso, como en otras cosas mal avenidas con la civilización 
yjla cotttira, nuestros centros oficiales dan tres v raya á todo» los 
países del mundo, incluso Turquía. 

Porque aquí han existido—y creo ann e x i s t e n w i r t 
(gabiiiotos negros) que, por un melado especial, abren las cartas 
y se enteran de su contenido; pero, vamos, aunque cometau esa 
pequeña indiscreción, es disculpable, porque, al fin y al cabo, las 
cartas van a su destino. 

Esta rar.ón es la que me inclina .i creer que mi qdstola háse 
perdido allende el Pirineo. 

Como el mal no tiene cura, loe daré por muy contento si ésta 
llega a vuestro poder, j 

Como os liabia anunciado, los preparativos para conmemorar 
el 18 de Marzo eran verdaderamente imponentes, no habiéndose 
celebrado una manifestación nionstrui efecto de (pie el gobierno 
burgos de aqni prometió, si se desistia de este proyecto, poner en 
libertad á K.rapotkine, Luisa .Michel y algunos compañeros mas, 
injustamente ilclenidos. 

tslo, y no otra cosa, ha sido la causa ()e que no se haya 
realizado. 

No obstante, las delegaciones que han visitado el cementerio 
que guarda como preciado tesoro as cenizas de los que sucum­
bieron por defender la autonomía comunal, han sido numerosí­
simas. 

Las fosas de CKtas (yueridos muertos,, de imperecedera memo­
ria, se han cubierto de flores, y sobre ellas, con vehemente en-
tusiasoio, cual si aquellos que ño son en el mundo de los vivos 
pudieran oirlo, se han emueñado promesas solemnes dc conti­
nuar la obra redentora de la emancipación de la huiuanidad. 

Mujeres, hombres y niños llevaban su óbolo dc immortelles 
(siemprevivas) para cubrir con ellas la tienn bajo la cual yacen 
los heroicos defensores de aijuella santa eiwpeya. que, a "pesar 
dc aparentemente derrotada, logró conmo\er" los cimientos de 
una sociedad caduca, exlenuada por el vicio y la moliíiie, y con­
denada irremisible y fatalmente á dejar paso "franco a las nuevas 
y .salvadoras doctrinas. 

Hubo niouienlo en que el oiinenlerio se veía cuajado d% mon-
ie; y á pesar de ser tan grande la ftinllitud, lo(lo> se descubrían 
resueluosamen:e cuando algún orador elevaba las preces civiles 
ti\ oor de los qne descansiiban cierno sijeño. 

Relatar los discursos que alli se pronunciaron, las frases de 
cariño qne dllí se vertieron, seria tan im|>osib|p como contar las 
hojas de immorteües alli depositadas y las lágrimas, de dolor y 
eníusiasmo (|ue rogar.tn las tumbas de los invictos federados. 

• 
* • 

Vo tuve ocasiíin de presenciar un espectácMlo conmovedor, 
que produjo una explosión dc sentimiento y un rugido sordo, cual 
el nuncio do próxima tormenta. 

Cna señora enlutada iba acompañada de dos jóvenes, ano que 
lendria catorw años y el oIro die/;is<!is. 

Habla concluido de hablar un orador, que, .-i pe.sar de (jue por 
su traje manifestaba pertenecer a uno de los más rudos oficios, 
se haíiia expresado con verdadera corrección, cuando entre los 
vivas a la Commune, se, adelantó la antedicha señora conJucien-
doá los jóvenes, y les dijo; 

—Mes cufants, ct-gU rótrf /,i'<re. f/u'il a assassiné ponr les 
laches de Versailles. 

Y los niños la decian; 
—Maman; ne pleurt-tu pos. S'il fa»l, nons mourrirons aussi. 

¡ Vive notre pire, vive la Commune! 
Lo cual traducido quiere decir: 
La señora.—Hijos míos, aqui yaco viieslni p.ndre, i|in> ha sido 

asesinado por los cobardes de Veísalles. 
A lo que los niños conleslarou: -
—Mamá no llores. Si es preciso, ntsolros mtiriremos también. 

¡Viva nuestro padreI \\\\t\ \n C.nmmx\w\ 
Pintar el cuadro que se suscitó ante l;i presencia de aquellos 

jóvenes, el coro qne acompaño á aquellos inocentes vivas á la 
Commune, es punto menos que imposible. 

Fueron colmados de besos, levantados en brazos por la mul­
titud, que no dejó do agasajarlos hasta (jue se retiraron. 

» 
« « 

Las reuniones públicas y privadas han sido lan numerosas, 
(¡ue en esle moni 'Uto me es'imposible precisarlas. 

Ahora sólo falla (|ue el (iobierno burgés ciioipla su ofreci­
miento, pues de lo contrario la manifestación contenida se veri­
ficará, opóngase quien se opon^^a. 

Las ideas revolncionarias g.-inan aipii cada v ez más terreno, 
y la idea de la Commune se extiende hasta en los deparlamentos 
más refractarios a\ progreso. 

Una impresión, y termino por hoy. 
.Mientras los obreros saludaban á sus viciimns y sembraban 

sus tumbas de (lores, el sitio doude yacen los versaíleses muer­
tos aquellos días estaba completamente abandonado. 

.Ni un recuerdo, ni una llor de aquellos ingratos burgeses. 
Aprended; esta es la más elocuente lección dc lo que podéis 

esperar de vuestros explotailorCs.-^/ Corresponsal. 

ITALIA 
Los trabajos para const i tuir la Federación anarquis ta 

de la Alta Italia prosiguen con verdadero entusiasmo. 
Son bastantes el número de secciones que se en ­

cuen t r an en organización. 

« « 
A consecuencia de la in tervención d(! la policía en 

las manifestaciones escolares, han resultado bastantes 
v íc t imas. 

RUSIA 
PROCKáO DK MYSCKINI. 

(Coatinuaoiún.) 

Mysckine.—^o soy nxiembro de una sociedadd secre­
ta; pero si declaro que tengo la honra de contarme en­
tre los individuos del partido socialista revolucionario, 
y pido se me permita explicar en qué consiste el c r imen 
cometido—según mi propia confesión—cqntra las leyes 
del Estado ruso. 

No permito se me t ra te como miembro de u n a socie­
dad secreta. Unidos por una organización común y u n i ­
forme, mis compañeros y yo no representamos n a d a 
que sea aislado y exclusivo. Somos, por el contrar ío , 
u n a parcela del part ido socialista revolucionario, 
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tualmente tan numeroso en Rusia; haciendo en este 
momento caso omiso de las diferencias secundarias que 
puedan separarnos, puede decirse que nuestras ideas 
cuentan inmenso número de prosélitos. 

Cualquiera, sin embargo, que puedan ser estas di­
ferencias, el oVjjetivo del partido socialista revoluciona­
rio es fundar un orden social que representaría á éste 
e n su forma más jus ta y equitativa. Este nuevo orden 
de cosas se traduce para nosotros por la federación de 
comunes productivas autónomas, cuyo planteamiento 
no puede llevarse á cabo sino por la Revolución social, 
porque las mil ruedas del Estado, su esencia misma, 
hacen imposible toda solución pacífica, teniendo ade­
más en cuenta que éste no cederá jamás sus derechos y 
privilegios 6Í no se los arrancamos por la fuerza. 

¿Cómo i)ensar en soluciones pacíficas frente á frente 
de un poder que no solamente no cede á las peticiones 
del pueblo, sino que ni si(iuier» quiere escucharle, y^ 
que á las quejas de la miseria y á las frías tendencias 
de la razón moderna contesta con la prisión y los t ra­
bajos forzados? 

¿Cómo pensar en una solución pacífica de las cues­
tiones sociales conforme á las necesidades del pueblo, 
cuando éste ño tiene otro medio para realizar sus votos, 
y aun para expresarlos, que la revolución, el único ór­
gano de publicidad á quo puede apelar? 

Prenderte.—()s habéis declarado miembro de deter­
minado jiartido, habéis explicado en qué consisten vues­
t ras tendencias. Cuanto á los obstáculos de que habláis, 
no ent ran para nada ea el círculo de las preguntas qtie 
el tr ibunal debe haceros; creo que ni es necesario ni 
posible escuchar lo que estáis diciendo. 

M>/<tckiéie.-Yjá indispensable explicar i)or qué la Re­
volución es id solo medio de safir de la situación actual . 

Presidente.—Habéis explicado demasiado lodo lo 
que concierne á vuestra culpabilidad; volveréis á hablar 
si es necesario. 

Mysckine.—l'na palabra más: es de suma impor­
tancia i>ara el tr ibunal conocer nuestra opinión, es de­
cir, saber ú la intención de nuestro partido es provocar 
é impulsar á la revolución iumediata, ó si deseamos úni­
camente garan t i r su éxito en un porvenir más ó menos 
lejano. De la resolución de esta cuestión dependerá el 
grado de mi culpabilidad, bajo el punto de vista del 
Estado. 

El jirimer problema que tenemos que resolver no es 
iniciar y dar impulso á la revolución, sino cuidar de 
ga ran t i r su éxito, porque no es difícil prever, en frente 
de esta horrible miseria, y como consecuencia forzosa 
de este malestar, una sublevación general del pueblo. 

Ante la inminencia de este movimiento, es impres­
cindible buscar los medios de que^ cuando estalle y 
t r iunfe, pueda el pueblo sacar el mejor partido; es pre­
ciso—y e.sto es de suma importancia—ponerle en guar­
dia contra las mentiras , por medio de las cuales la bur­
gesia de la Jluropa occidental ha conseguido engañar á 
las masas populares, aprovechándose para ella sola de 
las ventajas conquistadas por el pueblo, que siempre 
supo teñir con su sangre las piedras de las barricadas. 

Para conseguir esto nos ha sido necesario e n un 
principio consolidar y unir las dos grandes corrientes 
revolucionarias: la primera, nueva entre nosotros, pero 
(lue en poco tiempo ha mostrado gran energía y virili­
dad, es la de la juventud instruida; la segunda, más 
potente, más profunda, no faltará j amás , es la corriente 
del pueblo. 

Esta reunión de los elementos revolucionarios para la 
constitución definitiva del partido socialista revolucio­
nario rejire.senta todo el movimiento propagandi.sta 
de 1S74 á 187.5. Hoy este problema está casi resuelto, y 
la bandera de la Revolución social no tardará en enar­
bolarse en todas las ciudades de Rusia. 

{ContirMard.) 

SECCIÓN V A K I A 

l A FIESTA DEL 18 DE MAKZO 

Barcelona.—(irande y espléndida ha sido la fiosta. 
La.i mimtañas que circundan la llamada ciudad con­
dal, como sí (luisiesen demostrar á la an t igua Barcino 
que la injusticia que reina on ella no puede ni debe 
atravesar las regiones puras de esos bosques, en donde 
circula el ambiente puro, antitético á la mefítica atmós­
fera de sus talleres, mejor dicho, de sus castillos feuda­
les, se veían cuajadas de honrados proletarios, y por 
ende revolucionarios, celebrando la gran fiesta cosmo­
polita, la proclamación de la Commune. 

Era de ver la fraternidad que reinaba en todos; bien 
sabían no era la fiesta de un pueblo, de una comarca, 
de una nación; bien sabían, repito, que era el día en que 
los revolucionarios del tnufldo entero, espontáneamen­
te , celebraban la últ ima etapa, bañada en sangre, en 
que el pueblo del 89, del 93, d(d 48, y , por fin, del 71 , ha­
bía dicho á cuantos habitan el planeta Tierra: 
'''' No más patria, t>nrgosía; que sí tú has sabido levan­
tar una columna Vendóme, yo sé y be construido todo 
lo suficiente para demolarla, diciendo á la vez: mi pa­
t r ia es la Humanidad. 

Basta ya de explotación; la t ie r ra , el sol y los m a ­
res son de la Humanidad toda, y los in8tT\imentos del 
trabajo pasen de una vez para siempre en usufructo á 
mano.^ ' ' ocdaciones de productores. 

Imi" ,ie fuera daros cuenta detallada do cuan­
to se ha dicho; han sido tanto lores y tantas las 
Ideas, que sería necesario l l c j in i . i i . i la.s columnas de 
la BANDKRA SOCIAL. 

Sólo debo deciros han tomado parte en esta fiesta 
obrera, á más de buen número de españoles, un ruso, 
dos italianos, u n belga y u n francés, es decir, ha sido 
una verdadera fiesta cosmopolita. 

Qranada.—Ea esta ciudad se ha celebrado el 18 da 
Marzo con un banquete par t icular por los anárquico-
colectivistas. 

La Campana.—Los anárquico-colectivistas de este 
pueblo también han celebrado el 18 de Marzo con un 
modesto banquete, después del cual se brindó por el Pro­
greso y la Civilización y por la emancipación social de­
cuarto estado. 

Reus.—Se celebró el 18 de Marzo con un concurridi-
simo banquete, en el que se leyeron infinidad de trabal 
jos alusivos al acto, reinando grande armonía y en tu­
siasmo. 

Se acordó felicitar á la prensa anarquista por su pro­
paganda en pro de la más jus ta de las ideas y dedicar ^ 
un recuerdo á los que sufren detenciones ó persecucio­
nes por la causa del trabajador y á los que murieron 
defendiendo la Commune en 1871. 

>San Martin de Provensals.—Un grupo de obreros 
anárquicos y colectivistas de este pueblo, reunidos en 
conmemoración de la inolvidable fecha 18 de Marzo de 
1871, envían u n fraternal saludo á los obreros de Par ís , 
dignos predecesores de los que sucumbieron en defensa 
de la mas jus ta de las causas: la libertad económica. 

¡Paz á las víctimas del bautismo de sangre de la Re­
dención social! 

Hacemos extensivo nuestro entusiasta saludo á todos 
los anarquistas de ambos mundos que sufren por su 
amor á la Humanidad. 

Valencia.—Cumpliendo con el deber que hemos con­
traído los abajo firmadlos de daros conocimiento de la 
velada celebrada por los compañeros de esta ciudad en 
unión con los del Grao, en conmemoración del 18 de 
Marzo, os dirijimos ésta participándoos que se encon­
t raban, tanto el salón de cotizaciones como el de sesio­
nes, adornados y con infinidad de alegorías al efecto. 
Así, pues, á las ocho de la noche en punto, abierta la se­
sión diéronse lectura á varios discursos y poesías, prece­
diendo, como es na tura l , la apertura del compañero pre­
sidente. Inútil que os digamos que tanto el entusiasmo 
como la armonía, era lo que nos dominaba en aquel mo­
mento. Nunca creímos que el espíritu revolucionario 
estuviese t an arraigado en la clase que por desgracia 
carece de la ínstaucción que es necesaria para abrigar 
los inmortales principios de Anarquía , Federación y 
Colectivismo. 

Para ser breves, diremos que usaron de la palabra 
eu especial jóvenes de dieciocho y veinte años, prue­
ba evidente que las ideas revol\icionarias se encarnan 
en la temprana edad como ideas redentoras del género 
humano. El salón de sesiones era un panorama sorpren­
dente. Infinidad de compañeros acudieron á dar un do-
We realce á tan inmortal como imperecedera fiesta. Ya 
en medio del entusiasmo que causaban las conclusiones 
de los discursos, nos sorprendió una comisión del par-
tülo obrero, la cual manifestó que , si la Asamblea era 
gustosa, venía dispuesta á unirse con nosotros para 
conmemorar y participar de la fiesta que estábamos 
celebrando, a l o cual, unánime la Asamblea, contestó 
que s í , y fraternalmente realizamos tan grande acto. 
Terminada la Asamblea á las diez, y previo discurso 
final del compañero que presidía la sesión, acabó la 
primera parte de la velada, pues en la segunda había 
de representarse, en el lindo teatr í lo que se encuentra 
tambiéu e n el local, un drama en un acto—anárquicos 
colectivista—escrito por un compañero y representado 
por jóvenes federados: .É"/ 18 de Mano en \ alenda, el 
cual fué admirablemente ejecutado, terminando á la.=í 
doce tan fausto acontecimiento. , 

Valladolid. — Siguiendo la costumbre establecida 
por los revolucionarios de esta ciudad desde el año 1872, 
se reunieron gran número de anárquico-colectivistas en 
grupos de diecisiete en fraternal banquete para c o n m e ­
morar tan gloriosa fecha. 

En él no se notaban el Champagne, el Jerez y demás 
vinos generosos que los burgeses hacen colocar en sus 
mesas, sin saberlos producir, como tampoco los sucu­
lentos manjares que opíparamente engullen los acapa-
radonis; pero notábase en cambio la honradez de los 
asistentes, que, como dijo el Comité de la Coinmmie, 
eran honrados al tener callos en s u s niauo.s. 

El local de la reunión estaba mode-slauíeule ador­
nado. A uno de los extromo.s de la mesa se hallaba en­
clavada uua bandera roja, y en el fondo de ésta, en for­
ma de óvalo, se leían las palabras siguientes: No MÁS 
DKBKRES SIN I>liRKCllüS, NO MÁS ÜKUECIIUS SIN DKBKRKS; 
ANARCUÍA, FEDKKACIÓN V CouKcnvisMO. Intercalado en 
este óvalo se hallan pintados los atributos del Trabajo, 
con el lema siguiente: EL QUE OIJIKRA COMKR QUE TRABAJE. 

La pintura de (>3ta bandera es debida al pincel de un 
compañero aficionado al ar te de Bartolomé Esteban 
Murillo. ; ' ' . H í , , , 

En el techo, y formando pabelhSn, también se ha­
llaba la célebre bandera de lu di^iUtUa Internacional, 
que filé paseada por las calles de \ alJadoliil en una ma­
nifestación que se efectuó id año 1873. 

El local estaba adornado con los periódicos socialis­
tas que se han publicado y pijiflican dentro y fuera de 
nuestra Región, coró/ias de Taurpl con botones de oro y 
un magnifico cuadrtí de los compañeros que fueron ele­
gidos para formar el Municipio de la Commune pari­
siense. 

Terminado el modesto batiquete; se fn\fití&ih los 
brindis, de los cuales no salían m a s q u e ' ' ' is 
márt i res del 18 de Marzo de 1^71, y prou»' , v-
bajar unidos por el triunfo de la Revolución social. 

Terminó esta reunión, de grato recuerdo, acordando 

sal udar á E. Gaiitier y compañeros de Francia por me­
dio de car ta , iniciándose también una suscripción para 
aliv iar la suerte de los presos y emigrados españoles. 

CARTA DE CATALUÑA 
Un compañero del pueblo de Martín de ProvenSals 

nos ha remitido un extenso escrito sobre el modus r>i-
vendi, del que entresacamos los siguientes párrafos, no 
publicándolo íntegro por carecer en la actualidad de 
verdadera importancia. 

«En este momento, que se ag i ta tanto el ánimo de 
los trabajadores respecto de la aprobación por ios pa­
dres de la patria del tan cacareado modus vivendi, es 
menester exponer algo de lo que son los fabricantes de 
Cataluña, y así la clase obrera juzgará quiénes son tan 
proteccionistas señorones. 

E n los momentos actuales los protectores del trabajo 
nacional, en la mayoría de las localidades rebajan, los 
salarios, quieren aumento en las horas de trabajo, y ni 
las máquinas de sus castillos feudales, ni los muebles 
de sus lujosas habitaciones, al igual que las ropas que _ 
visten, incluso parte de los nutr i t ivos alimentos que en 'j 
abundancia consumen, son elaborados, ni cosa que se l»d 
parezca, dentro de España, ¡Y viva la protección «tf 
trabajo nacional! . Ij 
i . iHipócritas! Es menester estar muy obcecados para^j 
no apercibiros de la sonrisa de desdén que asoma á los., 
labios de la mayoría de los trabajadores, que van com­
prendiendo \TÍ farsa y lo ambiciosos que sois. 

No lograréis, no, que los proletarios de la hermosa \ 
tierra catalana nos batamos con los nuestros hermanos 
de las demás regiones, pues los anarquistas de nuestra'^ 
región, en donde encuentran una callosa mano de 
obrero la estrechan con efusión, pues ea su verdadero 
hermano. 

No podréis divorciar á los hijos del trabajo ni de las 
regiones españolas, ni de ambos mundos, que ya en le­
tras de fuego grabada está en nuestra mente la si­
guiente divisa: «¡Abajo todas las fronteras!» 

Haced lo que queráis para turbar la fraternidad 
obrera, y os aseguramos no ló lograréis y sí sólo aña­
diréis combustíbh; al fuego.» 

M O V I M I E N T O OBRERO 
/«a« Foníí.—De esta localidad nos dicen que han empe­

zado á funcionar de seis á siete tinas de papel, y qne de consi-
í^uienle la crisis de trab,ijo va disaparcciendo, aunque en corta 
extensión. 

Nos alegraríamos que así suce<liera, pues los compañeros 
papeleros ticnef probado que saben defender sus derechos. 
I Voiencia.—X.a sección de somlircros fulistas ha recibido una 
icaria de los sombrereros de .San Sebaslián devohiendo las Ircin-
la pesetas que la sección de Valencia les remitió , manifestando 
(|ue ya están trabajando. 

Yalladolid.—X-viao importante.—El Consejo de Redac­
ción do Kl CotmopoUta, que, como saben iiueslrds compañeros, 
había prouielido dar un número extraordinario para el (lia IS de 
Marzo, no ha podido cumplirlo ¡xir causas ajenas á su \ olunlad. 

Por tanto,) ciuiiplieni o su mandato, a\ ¡sanios a los compa­
ñeros que tenian hechos pedidos por si quieren que se les de­
vuelva su importe, lo cual pueden manilcstarlo en caria ni Ad­
ministrador (le Kl Cosmopolita; y si por el contrario, desean ad-
(piirir el mismo número de ejenqdares para la célebre fecha del 
H de Julio, que publicarán un número extraordinario, lo indi­
caran t.Tnd)ien. 

Lo (pie a\ isamos á los interesados para que resuelvan lo quo 
estimen conveniente. 

Rogamos á la prensa aníirquisto la inserción del presenil 
aviso. 

E F E M E H I D E S D E L A S E M A N A 

2!) Domingo, 1871.—Breslay, i naugnra los trabajos 
de la Commune, instalada en el Murucipio. 

30 Lunes, 1707.—Muere el célebre ingeniero fran­
cés Vaubén. ^ 

31 Martes, 1770.—Kl sabio navegante Jame-s Cook 
toca por primera vez en las costas de la Nueva Ho­
landa. 

1." Miércoles, 1870,—Dos mil obreros de Fort (Ale­
mania) , 8tí declaran eu liuelga por el n^^l t r a t amien to 
de los burgeses. , , 

2 Jueves, 1871.—Rompense las hostilidades éh t i . 
los deTensores de la Comm^Ke de Par ís y las tropas de 
Versailles. . , ' :! • ' 

3 Viernes, 1881.—Sofía Perobruski, infatigable n i ­
hilista rusa, es ahorcada por haber tomado parte en la 
muerte de Alejandro II. ' 

' ^ ' ' 1. 1872.—Inaugúrase en Zaragoza el segun-
i de la célebre Asociación Internacional de 

los i'rabitjailores en España. 

CORRESPO.NDENCIA AD.MINISTRATIV.V 

Alicante.—i. I).—Servida la suscripci(»n. 
Alora.-~\. T. B.—Servida la suseripción. 
Alcalá (Lelos (TÍUIÍ/M.—Cdirosponsal. — Uecibida la vuestra. 

Conformes. Conlestaciou por el correo.—El ,C. de R. agradece 
vícslras indicaciones res[»ecto á Ja prenw anarquista. Devuelve 
el saludo á los compañeros. 

Alcoa.—\. B.-Uecibidas las \ueslras. Servido el pedido. Re­
cibido su importe. Cnntestaciiin poT el correo. 

Adta,.—K. R.—Recibida la vuestra. Conformes. 
ÍS5fíí//íi.—Corresponsal.—Recibida la vuaslra. .Ser\«io?l pedi­

do.i—R. P.—Sentimos vuestra apreciación respecto a lo que in­
dicáis en la carta fecha !( de Marzo, [lero podéis estar seguro que 
lo que deseamos es no echar leña al fuego, v creemos cumplirlo 
obrando como obramos. 

fañosa. -J. P —Ser\í(|í^s las .suscripciones, ^o so ha recjbido 
cantidad nin^'iina. \ • ,'• ' 
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